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RESEÑAS 

Di ago aparece en una ocasió n como 
Ramón y e n otra como G abriel. Una 
vez Colmenares a tribuye a L a Re­
pública la posició n de Rendó n , pese 
a que aque ll a señaló su desacuerdo 
(núme ro 42). E n unos pocos casos. 
la info rmació n es incomple ta y puede 
inducir a engaño o dejar al lecto r sin 
ente nder e l dibujo: nunca menciona 
Colme nares que Olaya Herre ra 
aceptó fin a lmente e l ministe rio de 
re laciones exte riores en 1921 ; tam­
poco a lude a la sustracció n de l texto 
de Marco Fide l Suárez Honores y 
deshonra , y a su publicación por Lau­
reano Gómez, lo que acla ra ría las 
caricaturas 327 y 781: e n la primera 
aparece G ó mez como un "Guten­
berg Bochica" ofreciendo a la venta 
e l fo lle to de Suárez; en la segunda 
Re ndón lo viste de presidiario en la 
Confe re ncia de Santiago , "donde se 
discute sobre propiedad lite raria y 
artística". Colme nares se limita e n 
este caso a deci r q ue Suárez p ublicó 
un fo lle to de de fensa y "zaher.ía tam­
bién a [ ... ] Laureano Gómez". 

Con todo , en e l conjunto de la 
obra, las ante riores son minucias de 
escasa importancia: e l hecho es que 
se tra ta de un magnífico libro que 
contribuye al conocimie nto de uno 
de los períodos más interesantes de 
la historia del país. 

J ORGE ÜRLAND O M E LO 

Experiencia para el 
lego y el iniciado 

Evaluación de la asesoría económica a 
los países en desarrollo. El caso colombiano 
Lauchlin Currie 
Fo ndo Ed itorial Cerec. Bogotá. 1984. 
342 págs. 

La prime ra misión de estudio que e l 
Banco Mundial realizó tuvo como 
objeto a Colombia y fue d irigida en 
1949 por e l profesor C urrie, quien 
para entonces ya contaba con rica 
experiencia profesional . A partir de 
esa oportunidad , e l profesor Currie 
ha participado en innumerables la­
bores de asesoría econó mica y ha 

pe rmanecido muy ce rca de los esce­
narios de decisión de la política eco­
nómica en Colo mbia. 

Este libro es una evaluació n de 
esas experiencias. No se tra ta , si n 
e mbargo , de una autobiografía ni de 
un estudio técnico. aunque com parte 
e l esti lo fluid o y decan tado de la pri­
mera y la rigurosidad de l aná lisis del 
segundo. La evaluación gira a lrede­
dor de los obje tivos del desarrollo, 
a parti r de los cuales se juzga e l tra­
bajo de los asesores en d ive rsos cam­
pos de la macroeconomía y e n secto­
res y proyectos específicos. No o bs­
tante , ni los casos ni su fo rma de 
aná lisis apa recen a islados, a pesar de 
tra ta rse de materias que van de la 
po lítica monetaria a proyectos indus­
triales. y de la teoría tr ibutaria a la 
de l desarro llo. 

El pro fesor C urrie cs. justame nte. 
uno de esos '·antiguos genera listas'', 
como é l mismo los llama , q ue cuenta 
con la capacidad de analizar proble­
mas desde una óptica global con re­
curso a un cue rpo único e integrado 
de teoría. No existe una teoría eco­
nó mica d ife rente para los países e n 
desarro llo, si bien puede n ser otras 
las c ircunstancias o los pro blemas, ni 
una teoría especia lizada pa ra las 
cuestiones agrarias , para citar sólo 
un eje mplo, que no sea consistente 
con el cue rpo restante de la teoría 
econó mica. Muchos de Jos e rro res 
que cometen los asesores se debe n a 
la falta de consistenc ia e ntre las reco­
mendaciones que ha rían en un país 
desarrollado y las que sue le n hacer 
e n uno en desarrollo, muchas veces 
influidos po r v<;1 lores persona les y 
por la creencia de que las fue rzas 
económicas actúan de manera d ife­
rente e n uno u otro caso. Así. a me­
nudo Jos asesores en materia de de­
sarro llo abogan po r polít icas inme ­
d ia tas de redistribución de la propie­
dad o del ingreso o po r medidas que 
atacan directamente la pobreza que 
jamás conside rarían aceptable~ e n 
un país desarrollado. 

La falta de claridad sob re los ob­
jetivos y las prioridades de l desarro­
llo conduce así a recome ndaciones 
que tienden a debilita r las fuerzas 
de l mercado y cuyo éxito depende 
excesivamente de una posibi lidad de 
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ejecución y de admini ~tr<.~ción que 
sue le ser limitada en un pa is en de a­
rrollo que. como ta l. tiene un contro l 
insuficiente sobre su medio. El resul­
tado es pues. a me nudo. contrapro­
ducente. como quie ra que se retarda 
e l crecim iento y ·e red uce la movi li ­
dad económica. Una política de con­
tro l de a rriendos, por ejemplo, que 
busca reducir e l costo de la vivienda 
y favorecer a los a rrendatarios. si es 
e fect iva, te rmina po r descstimular la 
construcció n y po r e leva r la insufi ­
cie ncia habitacional. De igua l forma. 
un a estrategia que pretende detener 
la migración a las ciudades para im­
pedir que se e leven los sa larios rura­
les y aumente e l desempleo urbano, 
entorpece los aumentos de producti­
vidad agr ícola y perpetúa un estado 
de estrechez de de manda y de bajo 
nive les de empleo. 

Po r consiguiente, debido a que las 
capacidades de control y el tiempo 
son limitados y a que deben movili­
zarse, antes que inhibirse las fuerzas 
económicas, e l a uto r plantea la nece­
sidad de que los esfu e rzos de la po­
lítica econó mica se concentren en un 
número limitado de objet ivos, con­
cediendo p rioridad entre e llos a l cre­
cimiento econó mico. Si bien no 
puede asegurarse que el bienestar 
aumente con e l crecimiento econó­
mico, su ausencia produce " males­
tar", ya que la fa ltad~ crecim ie nto 
reduce las o po rtunidades de cambio 
y la sensación de rumbo y actividad 
e ntre las pe rsonas. Una tasa de cre­
cimiento específica no es una meta 
en sí misma , ino más bien el resul­
tado de las políticas proyectadas 
pa ra garantizar un uso más adecuado 
de los recu rsos y una mayor movili ­
dad . 

- -----
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PERIODISMO 

Aunque su título puede sugerir lo 
contrario. esta es una obra igual­
me nte accesible al lego y a l iniciado. 
No se respira allí el aire enrarecido 
de las revistas profesio nales ni la at­
mósfera de irrealidad de los libros 
de texto, pues al evaluarse la acción 
de los asesores y las decisiones de 
pol ítica econó mica, se tie ne siempre 
e n cuenta que quie nes intervienen 
son "individuos comunes y corrien­
tes", influidos por sus re laciones in­
terpersonales, sus motivaciones y sus 
va lores. Es quizás de aquí de donde 
e l libro deriva un delicioso sabor de 
tertulia intelectual y de reflexión 
compartida, sin incurrir en la prác­
tica de la libre asociación que aqueja 
aún a los economistas más "científi­
cos". 

La mayoría de los e le me ntos teó­
ricos que aparecen en este libro no 
le resultarán nuevos al lector familia­
rizado con los abundantes escritos 
de l profesor Currie. Sin e mbargo, las 
discusiones teóricas y los a nálisis so­
bre sus aplicaciones mantie ne n toda 
su vitalidad y su vigencia , ya que e l 
a uto r logra, de una forma directa y 
lúcida, mostrar que detrás de la 
cohere ncia lógica la argume ntació n 
se apoya e n un conocimiento pro­
fundo de las instituciones y del com­
portamiento de los individuos que 
toman las decisiones de política. 

EDUARDO LORA 

La humorística crónica 
de nuestro tiempo 

¡Piedad con e~>te pobre huérfano! 
Daniel Samper Pizano 
Plaza y Ja nés. Bogotá. 1984 

Dos virtudes hacen de Daniel Sam­
per Pizano e l mejor periodista de la 
Colombia de hoy: primero, la fibra 
moral de l columnista que se ha con­
vertido e n el fiscal de los poderes del 
Estado, de las multinacionales, de 
los polít icos, de todos los estamentos 
cuyo poder los hace intocables; y, 
segundo , el más hilarante - y de li­
rante- sentido del humor. (Por cier­
to. dice bien del país saber que su 
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periodista más fidedigno y más vale­
roso sea también su mejor escritor 
de humor). 

Daniel Samper Pizano nació en 
Bogotá en 1945, estudió derecho en 
la Universidad Javeriana, donde se 
graduó con una tesis sobre derecho 
espacia l y régimen jurídico de la es­
tratosfera y de la luna y del espacio 
intereste lar, dedicada "a Yuri Gaga­
rin, e l C ristóbal Colón de l espacio". 
Parodia ndo las "vidas de hombres 
ilustres pero q.e.p.d" que incluye en 
su último libro, se podría decir que 
acto seguido abrió oficina de abo­
gado e n Bogotá, pero que no e ncon­
tró clientes para su especialidad. El 
caso es que , desde sus tiempos de 
estudiante, en 1964, inició su carre ra 
periodística en El Tiempo y, sa lvo 
algunos inte rva los de estudios e n Es­
tados Unidos - Kansas, Harvard , Co­
lumbia-, y de trabajo - Pe riodistas 
Asociados , E l Pueblo , A lternativa-, 
ha trabajado allí has ta hoy. 

Samper publicó en 1978 una Anto­
logía de grandes reportajes colombia­
nos (Ediciones Hombre Nuevo), que 
es referencia imprescindible para 
quien aborde la historia de l perio­
dismo naciona l. Su bibliografía se 
completa con cuatro compilaciones 
de sus escritos de humor : A mí que 
me esculquen, Dejémonos de vainas 
-que da t ítulo a la serie más popular 
de la televisión colombiana , cuyos 
argumentos se debe n , tambié n , al 
mismo Samper-, Llévate esos paya­
sos, todos los cuales editó Pluma , y, 
e l cua rto y más reciente, editado por 
Plaza y Janés,¡Piedad con este pobre 
huérfano! 

El único defecto que puede car­
garse a este último libro de D a niel 
Samper Pizano es que no tiene índi­
ce. Si fue ra una mano, tendría cuatro 
dedos y no podría señala r a nadie; 
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pero tratándose de un libro , y de un 
libro tan especial como éste, la omi­
sión del editor se convierte en una 
trampa para e l lector , o mejor, para 
el relector, que, cuando quiere bus­
car alguna de las siempre magníficas 
crónicas de este libro, termina enre­
dado en o tra , y en otra, siempre 
riendo a carcajadas. 

Ace rca de los textos periodísticos 
publicados hace mucho, cabe pre­
guntarse sobre si valió la pena reedi­
tados o no; casi siempre hay que con­
testar que no, co~o con ciertos libros 
que hizo la Biblioteca Pública Piloto 
de Medell ín. Pero con el libro de 
Samper Pizano la pregunta es inofi­
ciosa. Se trata de escritos muy re­
cientes -1983, 1984- publicados, la 
mayoría , e n E l Tiempo y en la Re­
vista Diners, y el lector (o relector, 
porque todo lector de S amper es su 
relector) se felicita de poder dispo­
ner e n forma de libro de aquellas 
divertidísimas crónicas que alguna 
vez pudo leer cuando abría el perió­
dico directamente e n la página quin­
ta , omitie ndo los titulares de la pri­
mera , buscando a su columnista fa­
vorito en e l ángulo superior derecho 
o debajo de la caricatura. 

Podría dedicarse un párrafo -y 
más- a consideraciones sobre el hu­
morismo. Y citar a B ergson. Un co­
lorido párrafo que hablara de humor 
negro y de chistes verdes. Pero Jo 
principal aquí , a la hora de enunciar 
los recursos humorísticos de Samper 
Pizano , es que este periodista bogo­
tano , si bien no desdeña e l calem­
bour y el humor verbal , despliega su 
talento más bien e n la narración de 
situaciones cómicas -argumental­
mente humorísticas-, aferrándose li­
te ralmente a hechos de por s í hi la­
rantes , ilustrados con comparaciones 
y consideraciones -ya despreveni­
das , ya mordaces- que hace n que sus 
lectores le escriban cosas como ésta: 
"Gracias a su último libro me están 
saliendo patas de g~llina de tanto 
reír. Por favor , siga haciéndome 
arrugar". 

En la más agria y desventajosa po­
lémica que durante su vida sostuvo 
Lucas Caballe ro, Klim -en quien 
Daniel Samper reconoce a su maes­
tro-, la contraparte del humorista, 




